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			¡Clinc, clanc, clinc, clong!

			¡Clinc, clanc, clonguelong, clanc! 

			Los Caballeros salen rumbo al grandioso torneo de caballería en Klampenborg.
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			Bueno, no precisamente todos. Un Caballero permanece en el vestidor: el Caballero de la Rosa, quien no logra decidir qué botas ponerse.

			«¿Me pongo las nuevas con estampado de leopardo o las negras puntiagudas? Tal vez las de leopardo no combinan con la armadura. La verdad, más bien tengo ganas de ponerme sandalias, pero… ».

			Chiiiiiiir…

			Un Caballero más aparece. Se trata del Caballero Estrella, también conocido como Estrella Estrellada.

			El Caballero Estrella se asoma desde el interior del casillero.

			—¿Ya se fueron los demás? —pregunta.

			—Eeeh… sí, al parecer ya se marcharon —dice de la Rosa.
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			De la Rosa y Estrella escuchan que alguien se acerca. Viene bajando por

			la escalera a toda prisa.

			¿Será alguien que olvidó algo?

			¡No! ¡Se trata del jefe! ¡El mismísimo Rey!

			—¡Alarma! ¡Alarma! —grita el Rey—. ¡Caballeros!, ¡vengan aquí!

			—Por lo visto, solo estamos nosotros

			—dice el Caballero de la Rosa.

			—¿Únicamente ustedes dos?

			—pregunta el Rey.

			—Así es —responden de la Rosa y Estrella—. Los demás se han marchado al torneo de caballería.

			—¿Era HOY? —pregunta el Rey—. Uf, nunca recuerdo cuándo es. Bueno, bueno, entonces les toca a ustedes. Escuchen bien, mis valientes Caballeros.
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			De la Rosa y Estrella miran inquietos al Rey.

			—La Princesa ha desaparecido —manifiesta el Rey.

			—¿OTRA VEZ? —dice el Caballero de la Rosa.

			—¡Sí! —exclama el Rey, desesperado—. Temo que la Dragona se la haya llevado.

			—¡No puede ser! —se lamenta el Caballero Estrella.

			—¡Así es! —dice el Rey—. ¡Ustedes TIENEN que rescatarla y traerla de regreso al castillo! ¡Sana y salva!

			—Desde luego —contestan los Caballeros.

			—Pues entonces, ¡manos a la obra! —grita el Rey—. ¡Rescaten a la Princesa! ¡Y quiero tenerlos de regreso antes del anochecer!

			—Claro, claro —contestan los Caballeros.

			De la Rosa y Estrella tienen que enfundarse la armadura a toda prisa y salen volando.
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			Al cruzar el patio de armas pasan frente al calabozo. Un hombre barbudo se asoma tras las rejas.

			—Prisionero Per, ¿de casualidad has visto hoy a la Princesa? —pregunta de la Rosa.

			—Sí —contesta el prisionero con voz chirriante—. Se fue por allá —dice señalando hacia el bosque.
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			—¿Y sabes qué hora era, aproximadamente? —pregunta Estrella.

			—Dos para la crashbangpam, ¡ESTRELLA, ESTRELLADA! —grita el prisionero Per—. Y crash, bom, bang, ¡vaya que hacer esa popó tomó su tiempo!

			El prisionero Per ríe tanto que empieza a toser. El Caballero Estrella da media vuelta y se retira. Sabe muy bien que lo llaman Estrella Estrellada porque suele tropezarse de vez en cuando, pero no le agrada que se lo recuerden, y mucho menos el prisionero Per.

		


		
			    

			De la Rosa y Estrella se internan en el bosque. Hay robles muy bellos y un sendero marcado.

			De la Rosa se arrepiente un poco de haberse puesto las botas con estampado de leopardo, mientras Estrella Estrellada tropieza un par de ocasiones y choca con un árbol. Exceptuando esto, todo va bien.

			¡Cling, clang, clinc, clonc!

			¡Cling, clang, clinc, clonguelón! ¡CRASH! Retumba.

			—¡Trata de mantenerte en el sendero! —exclama el Caballero de la Rosa.

			—Sí —contesta Estrella.
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			[image: ]Los Caballeros se detienen frente a una señalización.

			—Tenemos que seguir el camino hacia la cueva de la Dragona —dice de la Rosa.

			—Así es —confirma Estrella.
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			—¿Has estado ahí alguna vez? —pregunta de la Rosa.

			—Solo por fuera, nunca he entrado a la cueva —dice Estrella—. ¿Y tú?

			—No —le contesta de la Rosa—. Y tampoco voy a decir que se me antoja hacerlo. Una Dragona no es un muñeco de peluche.

			—He escuchado que es completamente negra—comenta Estrella.

			—Yo he oído que es roja escarlata —dice de la Rosa—. Y a veces verde.

			—Seguro es negra, roja y verde —agrega Estrella—. Y tiene colmillos.

			—Y también puede quemarte —dice de la Rosa.
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			El Caballero de la Rosa se oculta tras una roca enorme y regresa después de un rato.

			—¡Mira lo que estaba escondido allá atrás! —exclama de la Rosa—. ¡En una bolsa de súper!

			De la Rosa sostiene un vestido de Princesa y un sombrero de cono con velo.

			—¿Qué es eso? —pregunta Estrella.
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			—Es la ropa de la Princesa —contesta de la Rosa—. ¡El vestido de seda! ¡Y el sombrero! ¡Y los zapatos dorados!

			—¿Qué? ¿Y qué hacían allá atrás?—pregunta Estrella.

			—No lo sé —dice de la Rosa—. Está muy raro, pero seguro tiene algo que ver con la Dragona. 

			—¡Oh! ¡No me está gustando esta misión! —exclama Estrella—. ¿Por qué el Rey tuvo que encomendárnosla a NOSOTROS? ¿No podía haber llegado un poco antes y pedírselo a alguien más?

			—Totalmente de acuerdo —dice de la Rosa.

			El tramo final a la cueva de la Dragona es empinado y pedregoso. Aunque el Caballero Estrella cae varias veces, al fin logran llegar.
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			[image: ]Es tan horrible como temían: un lugar de lo peor, lleno de basura, grafitis y ruido. Por la boca de la cueva sale música a todo volumen, y un bribón corpulento vigila la entrada. De la Rosa y Estrella se acercan con precaución.

			—Disculpe, ¿se encuentra la Princesa en este lugar? —pregunta el Caballero de la Rosa.

			—Tal vez —responde el Bribón—. ¿Quién la busca?

			—Nosotros —dice el Caballero Estrella—. Bueno, en realidad es el Rey, pero nosotros venimos a recogerla. Tiene que volver al castillo ahora mismo.

			—¿Traen identificación? —pregunta el Bribón.

			—Desafortunadamente no —contesta Estrella.

			—Entonces lo lamento —dice el Bribón—. No pueden entrar, son demasiado pequeños. 

			—¿Por favor? ¿No podría ser un poquito amable?—suplica de la Rosa.

			—No —contesta el Bribón.

			—Bueno, ¿al menos puede avisarle que estamos aquí? —sugiere Estrella.
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			El Bribón mira detenidamente a los Caballeros antes de asentir. Es un POQUITO amable.

			—Esperen aquí —dice el Bribón—. ¡Y no se les ocurra hacer nada!

			De la Rosa y Estrella no intentan ninguna triquiñuela. Al cabo de unos cinco minutos aparece el Bribón con la Princesa. Ella tiene la cara pintada de verde y está casi irreconocible. El vestido no se lo habían visto antes, así que debe ser nuevo.

			—¿Solo son USTEDES dos? —dice la Princesa y sonríe—. ¿De la Rosa y Estrella Estrellada? Entonces no me voy.

			—Claro que sí, debe regresar al castillo ahora —afirma de la Rosa.

			—Así es —dice el Caballero Estrella—. En este mismo instante. El Rey 

			quiere que esté de regreso antes del anochecer.

			La Princesa suelta una sonora carcajada.

			—Pues salúdenme al Rey y díganle que es un tarado —contesta la Princesa—. Él no decide por mí, y MENOS ustedes, ¡Caballeros de la mesa cuadrada! O como sea que se llamen. 

			La Princesa les saca la lengua.

			—Pero… —dice Estrella.

			—Pero, pero… —dice de la Rosa.

			Pero la Princesa ya ha dado media vuelta y va de regreso al escándalo.
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El camino a la cueva de la Dragona no estd
marcado. Es estrecho, dificil, sinuoso y tanibién
tiene muchas raices de drboles. El Caballero
Estrella est4 en dificultades.

iCling, clang, clong, clingueling, crash, bang!
Resuena.

Encima de todo, de la Rosa tiene ganas de ir
al bafio. Desde luego, quitarse la armadura es
una lata, pero no puede esperar. No les queda

mds que tomarse el tiempo necesario para ello.
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